
región, en la realización de pruebas 
de detección  y tra tam ien to s  de col­
m enares infectados.

TRASHUMANCIA

C uando  se conoció la existencia 
de esta p laga en F rancia , todo  hacía 
pensar que difícilm ente se podría  
lib rar E spaña  de la m ism a, conside­
rando  la fu e rte  trashum ancia  -p rin c i­
pal causa de co n tag io - que realizan 
los co lm eneros, que consideran este

m étodo  com o el más idóneo para  la 
obtención de m ayores beneficios a 
los co lm enares y a los recursos apíco­
las. El traslado  de las colonias de 
unas zonas a o tras de E spaña, e in­
cluso desde otros países eu ropeos al 
nuestro , ha m otivado la en trad a  de la 
en ferm edad  y su ráp ida propagación. 
Los rem edios a este mal ya son más 
difíciles de articular. Los propios in­
teresados se resisten a elim inar la 
trashum ancia , sin que exista tam poco 
una legislación acorde con la situa­

ción real ni los necesarios censos, 
estadísticas ni m edidas san itarias de 
contro l. P recisam ente , la necesidad 
de una legislación a nivel nacional 
que regule este p rob lem a es una de 
las m ayores inqu ie tudes de los p ro fe ­
sionales del sector.

M uchos y variados son los m éto ­
dos utilizados para  la detección de la 
varroasis y las investigaciones con ti­
núan sus avances, así com o los m éto ­
dos utilizados para  su destrucción , 
aunque m ucho más oscuros son los 
resultados conseguidos. En algunos 
países eu ropeos, ni siquiera los fé­
rreos contro les de la trashum ancia  en 
los focos afectados y el poste rio r tra ­
tam iento  de los co lm enares han con­
seguido co rta r la en ferm edad . Los 
ap icu ltores, adem ás, se resisten a 
destru ir las colm enas afectadas, así 
com o a m an ten er su inm ovilización. 
A esto  habría  que añad ir, igualm en­
te , la inexistencia de censos de co lm e­
nas y la dificultad de con tro la r las 
pequeñas explo taciones, de las que 
no se tienen  conocim iento  oficial de 
su existencia siqu iera. Sum em os a es­
ta situación general la resistencia de 
los ácaros de la varroa , a los tra ta ­
m ientos a que se ven som etidos, 
haciéndose inm unes en m uchos 
casos.

ALGUNAS MEDIDAS

La A dm inistración  responsab le , 
en cualqu ier caso, está ya luchando 
con tra  esta tem ib le plaga que afecta a 
m uchos co lm enares con graves con­
secuencias para  los m ism os. C om o se 
ha escrito  an tes, se ha declarado  ya 
en m uchas provincias oficialm ente la 
existencia de la varroasis, lo que no 
d e ja r el p rim er y principal paso para  
su exterm inación. Se ha p rohib ido  la 
en trad a  o salida de colm enas en 
zonas infectadas y se están  realizando  
test de detección de la en ferm edad , 
con los consiguientes tra tam ien to s  de 
las colm enas.

Para las asociaciones de ap icu lto­
res, que han considerado  las graves 
pérd idas que está su friendo , sería 
tam bién  im portan te  que se elevase la 
indem nización que concede la A d m i­
nistración por colm ena destru ida , en 
la actualidad de 3.500 pesetas, can ti­
dad que se considera insuficiente.

Carlos Ponce
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